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REDAGCIOxN' Y ADMlNlSteACION, MAYOR 24 

NMRTEŜ  i9 D£ DICIEMBRE DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en inetál-ico ó on 

rrespons&les en Paríí, A. Lorette. rué Cauniaitin, 
Mooiuiartre, 31. 

letras de fácil cobro.—C» 
(U, y J. Joaea, F»«bou 

I 
Modista, iié Sombreros de París 

Llegará <n lapróxima ternaria 
PLAZA im^ KKY, ,16, PRINCIPAL. 

MUSEO COMEflCIAL 
E X P O S I C I Ó N PEBMANEJí'n?- Y V E N T A 

EN COMISIÓN DE PRODUCTOS 

INDU$TBIAI.ES 

Seocii^i» «pr4#0'i|(: .Arados.— 
Azufradores para la vwl- —Taponn-
doras. —I»fei'teáorrtt- —Bombas. — 
Horias. — MuehJies para jardín.—Ja-
iTontís.—GaáRoinaecticida.-Herrar 
niental completo para IA agricultu­
ra. 

M ñ a s y M : ' q u t n » r i a : Míl-
quiníLi y calderas do vapor.—Boin-
ba.s —Vías fórré';.s.—W5,-foi»Ps. -
Tuberías. —Tornillajv?.— Cubas.— 
Cables. —peaiacru^tniít:',—-Mnnu-
fíicturas c|'>\ caii¡tchu,í y ¡tmi.n ro — 
Oriso'es. —Candile*. .-lJí»J"''e<iit8.— 
Picos. -I^egí)at|!;,-TrEtc., «te. 

Coiistruceid'n:.4}hini«nea8, p | -
las. e8CMteF.i8 y dsrná^ itfaailfactu-
Jasde márrno'.- Bifoñíéj inodoros, 
tubos y é d ü ó ^ ^ ftféiTd"t>Ara agaas 
y retretes.'—Jffsáiéos y demás pro­
ductos híár'áuíj'.os de m&rmól artifi­
cial.-sLa^rillo h w | p o , t ^ a piaba, 
balauflires, r«iQafe8 jj^Jarrones de 
oarro coci,do..-nP ĵ«gí,fj8 pintados. — 
Mayólicas, etc., etc. 

MobiliaeMlr 4^iU«8..<^:C¿modas 
—Mesas.-s*-;C«i».as.—Espejos. —^s-
tufiia.—Cajsfl de caudales.-^ Báscu 
las, eto.íist<í ••:••,n ••:• • • 
PASAJE DE COÑIESA.—PUESTA DS 

MURCIA - ^ ' 

f" 
OE^e «ELtUA. 

Mátai^a Heliila Diciembre 16-93. 
Sr. Director de E L IJco DE CAK-

TAGENA; , . 

Muy se&or o io : Ha pftsado por 
Málaga como US rafit«o>*o. en mi de­
seo de informar á es* diario con la 
eflcaci»qiie creo habar r\ splegado 

-- I—y--,--,-, m r~ — — I I • 1 ~r¡T 

en las Expesfctones Universales pa­
sadas y en los domAs aciontecímien 
toa de importancia; ap'foveché la 
primera oéasión para embarcar y 
veneisodo dificultades, y poíiiendo 
de mi parte cuanto ha sido necesa­
rio llegué i\ Melilla. 

Goma ee loa a c t n a l ^ menafiptos 
las Jcabüas no hostilizan á la plaza, 
rae fue fácil abandonarla y con un 
tiempo expiéadido avancé hacia 
Santiago, encontrAndotae en primer 
término con la bfiferfa de! mismo 
nombre, donde trabajaban los pre­
sos en la caseta defensiva, obra que 
honra A los ingenieros que la han 
dirigido; «I espectáculo es expléu-
dido: parece mentira que en estos 
Yál.les de Fi-a|ana y Benisi^ar sepa­
rados por el cerro de Mari-Gunri 
por donde serpentea el camino de 
Fíajana sembrado de bachea y de 
surcos, en cuyos alrededores pacen 
ganados, y cuyas chumberas y VP-
getación lucen dobíomente bajo un 
cielo azul Sin manchas y un sol que 
«femeja lluvia finísima de oío, se 
síélTJbre la muerte y la desolación. 

Las.casns, están esparcidas sin or­
den «0;mj9 al hubíoraa caido á% una 
criba, y su ar^jattectura, verdade-
rameRte pjlutoré8ca,iíuirfa IM, deses­
peración dec«alqak>r sabio que rio 
bitlforía ' op.deB aT*quite-;tóníce en 
que clasificarlas. A la izquierda de 
Cabrerizas BAjas hay un fortia jn-
ierraadío íjae áe divisa perfecta-
róen ,e desde «I punto o-je ocupa el 
r riñoso cuaitel de cab .i.eria frente 
ai que acampó Muley Araaf, con 
doscientos caba.Uos buscando la ve­
cindad de la kabila menos rebelde. 
A través de jas cbozas que consti-
t í i yn á Frajattft se divisa una lla­
nura dominada por los montes: allí 
está ettrplsaadó Sidi-Auriaehorigen 
de la gaerra y xmbtt del actual 
conflicto 

El paisaje de Bonisicar se dife­
rencia poco del dé Frajana, quizás 
más salvaje; con huertos hermosísi­
mos, con valles deliciosos, con mon­
tes inaccesibles, que sin embargo 
no consiguen despertar en trt alma 

el dulce sentiraientb que arranca 
siempre una naturaleza quo sonríe; 
allí se ha derramaáo sangre elspa 
fióla, allí tal vez h{\|i de quedar pa­
ra siempre,hérmai^js.nuestros cu­
yas tumbas no han p ? ser respeta­
das por estos salvajes, cnya misión 
es ia guerra y cttyífe*iitt¡ca fortuna 
es el fnsil. 

Martínez Campos es aqni una es­
peranza y un estímulo para este 
ejército expadicionario, que adora á 
su jefe y tiene en él fé cíéga y ab­
soluta. 

Por los telegramas supongo ente­
rados á los lectores de ese diario de 
las últimas conferencias: como mi 
objeto en esta carta es sólo dar una 
idea general de mis impresiones, 
no en detalle»; r-,\n. embargo mi opi­
nión es completamente distinta de 
la de algunos corresponsales, hay 
quien cree que esto se ha termina­
do, yo OTitiendo que empieza ahora. 
Es el de África uu problema iny)or-
tantíi^imo para España, planteado 
muchas veces y discutido hasta la 
saciedad. ¿Ahora que nos sobra la 
razón^'queíentMnos un ejército nu­
meroso en Africi, que hemos hecho 
cuantiosos desembolsos, que dentro 
y fo«i'a de España 6e ha producido 
ya toída la alarma que ha de produ­
cirse; vamos á volver sin más ven­
tajas que una retribución que ha 
de cobrarse mal ó nunca, pon des­
doro d é i i ^ r cito y mengua do Es­
paña entera? No; no puede haber 
gobierno qne. .sobre sí arroje tal 
responsabilidad que el país había 
de exigirle en forma severísima. 

En cuanto á Málaga^ y sin per­
juicio de que he de ocuparme de su 
industria y de su comercio de ex­
portación de una manera ¡detallada, 
hoy solo diré dos palabras. 

Málaga tiene lá fama de las mu­
jeres bonitas, dice una copla y dice 
una verdad como un templo; pero 
tiene además un cielo hermosísimo, 
un sol radiante y un clima buscan­
do al cual vienen enfermos de to­
das partes del mundo; principal­
mente los enfermos del pecho pre-

íBeren esto y con razón á Niza y a 
cuantas residencias de invierno se 
conocen. 

Málaga, no es solo una ciudad de 
clima privilegiado y un pueblo pa­
triota como pocos. Ea un pueblo 
grandemente industi-ial, que tiene 
vida propia y j iaa prcvincia donde 
el suelo y la mano del hombre han 
realizado verdaderas maravillas. 

Los agricultores españoles van 
comprendiendo que el secreto de la 
agricultura e»devolver á la tierra 
con el abono lo que pierde con la 
cosecha, y aunque en nuestro país 
no hemos llegado á gastar en abo­
nos lo que se gasta en Inglaterra; á 
la Compañía de FuentoPiedia se 
debe una, gran parte del impulso 
que en España ha tomado el abono 
y 4 la provincia de Málaga el que 
sea la que más ha, dado á conocer 
en España su9 ventajas. 

Y con esto bago aquí punto j ' me 
repito de usted señor Director afec­
tísimo s. 8. q. 8. ra. b. ' 

GARCI-FERNANDÉZ. 

EL PAVO: 
COLABORACIÓN INEÓITA. 

Como si fuese un eipbajador extraordi-
niirlo de alfunaj^rau potencia descono­
cida, así apda él. de orgulloso por esas 
calles exiramufós-^si búbiesé muerto 
en Madrid,—dónde no, hay más qus M«-
fo CaiTataJi y Aíigrel Moro íijcienrirt «n 
gentileza y en gallardía y lo que en ^ 
es donaire y gordo y en cualquiera otro 
mortal sería indecencia imperdonable: el 
moco (le pavo. 

Si alguien para preuentrarse^ijesá : 
—Mire V. el moco—de fijo que buena 
serie de puntapiés y otros excesos se ga­
naría. 

Pero el pavo tiene piívilegio especial 
y no envidiable por cierto, para lucir el 
moco. Seria una ofensa gravísima, aún 
para un perro de poco mas ó menos, le-
galarle uA moquero. En cambio, nadie 
hay qne se «noje porque le regalen me­
dia docena de paííuelos para las narices 
el día de su santo, ú otro día cualquiera, 
que todos son buenos para admitir rega­
los. 

Ahora el pávo representa un papel im-
portantisirao. Despierta apetitos en todas 

las gentes. En los coniervadoVis, por 
ejemplo, el apetito de las represalias 
porque hace un aPo cuando abrían la bo­
ca para tragárüclo, se quedaron haciendo 
cruces y con la boca abierta. En los libe­
rales, el apetito do seguir devorándolo 
«lent.i, pero continuamente»','como se 
verificó el cañoneo del póBÍfc'áo tá Fra­
jana, nunca despobla»}©..'. 'Y en. los de­
más seres humanos, c'SsairteB fV ministe­
riales, casadoü o céliljes, el pavo sigue 
haciendo de despertador y no deja dor­
mido apetito alguno, desde el mas tibio 
hasta el m.is voraz 6 insaciable. 

¡Pebre, pobrísimo pavo! N! su genti­
leza, ni su donaire^ ni su mÓcó «legen­
dario» , le libran de que á él c'oni?erjan 
las miradas codiciosas de los qne lo de­
seen como el avaro diesea'el tfinéfo y co­
mo el Tenorio desea la mujer humosa. 
Es una víctima, poro no aita víctima 
anónima torpemente "sacrificada, sino 
con los honores del éxito, con los prestí-
gioé del tiempo, con las anréplas de la 
victoria....No vence én su mátía can los 
estómagos, pero su memóWa '^'perdona­
ble. El que lo prufcba lo ádmiía y ad-
miránddío no lo olvida. Es/énfln, el héroe 
de fin de año^ en contra{)0 t̂ci6Ji & 'otros 
héroes flá de siglo, ^tfe~^ Wgrfrtn ft, 
su fin, porque perecer;^n y serás olvida­
dos muciío antes,'' ' - Tíj'̂ t 

A un filántropo prenotaban éi otro 
día; -'' • ' < • ' • !~<^-> :^:,- '';,.-í- i 

—¿Qué piensa V. del ̂ mro? ' ' '' 
—Que no comprendo—coníéétd'^como 

hay quien lo mate.:, ¡̂bttepr- tid sea para 
trufarlo.' " -'• "• ' 

"'* • ' '^alíkfo Bttñeétéi-os. • 
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TIJERETAZOS 
' Dice á «ri periódico ntí "«"bñ'esponsal 

de Melilla: 
¡ «Las tropas se est.4n instalando en los 
I cuarteles de invierno y la Noche Buena 

detrás déla puerta. 
Mal sitio es. 
¡Qué cosas tiene la Noche-Buena! 
Siquiera se hubiera instalado ea la 

cocina. 

El doctor Arguenza, uu doctor da 
Oviedo que quiere celebrar de una ma­
nera digna y brillante el haber alcanza­
do el grado do doctor en derecho, ha in­
vitado al//e?rt/rf& de Madrid á una co-
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.̂  meatos 4 través de loaárboies; por fin. el saaestro de 
(¡anto, que formaba la ra|a|jf.oacdia, se hizo, invisible 
á sn vez en el espesor del bosque, 

^ixpo iU. 4eniiBjU«d« conSado Beyward y á 
, , - „ ^ 4 s p do« jjyenes compaAerai, '{«nietifar cada 

, j TM máa # a « n ^ en e i j c ^ «1# nn IxMQUti qiu^^fi^rra-
. ^ tajiic^í^ha^ babiiaat^j|l{u»iR{t4íhf^snK^ pî ilKIe-

f;Í9 eonee^do #:los aat^fM^ y colocaren^^s el logar de 
a €î eni|rjjjly^n»B mlUas al Owte del sMo en qne los 

ĥ«Q)cw d«!|4̂ 1o. ' . . 
.̂; ^ Î .QOí̂ iQ ^e cwte mĵ fflo día, üs^ bQmbres se ha-
bjait detenido ̂  Ja ocilla de on ríe poco, ancho, pero 
any.r&ptdp, sl^t^o á una hora de distancia del cam-
punento de W«f|^ Pfii^an esperar la llegada de un 
tejreero, ó el ananeio de ajgún movimiento ímprevis-

postas de su país, el salmodista sacaba d*l boWllo el 
libro de que hablaba, y afirmando en s» nariz txn par 
de anteojos montados en hierro, abrió el volumen con 
un ai.̂ e desolemuí» veneración. EntOíncids sintttás eir-
onnloquios, y sin otra apología qué la palabra— lEs 
cuchad!--aplicó á su boca el instrumenté^ dé qte he­
mos hablhdo ya, produjo un sontaoiúáy altó' y muy 
agudo, que su voz repitiS una oetaira. más bajó, y can­
tó lo qne signe eon tma voá duíée, sótor*- y amonio-
sa, que hacían más nOtiabre ía música, la póisú, y 
aun el movimiento irregular de stí maii. eiibalgadura. 

«Mirad cuan dulce y raarkvilloáoi^ és párS héÉSanos, 
vivir siempre en la concordia y en lá paiÍ! T?aríhe ese 
bálsamo precioso, que se'reí>artí*-de8de la éabeza has­
ta la barba de AaróUj y de SQ bítffta descendió basta 
los pliegtiesde stt vestido.» (I),:-"*** 

Este canto iba icooipaftado dé ademanes p^fecta-
mente apropiados,'*y qtte no se-4íabléraíf podido imitar 
siflO después de un latgo aprettdfa^. Cada vesuque 
daba Una nota alta, tiu mane á^tteéíia se eievali^ pro-

tor, bj(yi cop{vc«n4î  ^ ?''í̂ ?P''';-:l'.?V,Jip,o, SJ? U|^ ,^e da. 

per r«eueráf.ppr sí mfíino 6l>féí^» en '^« ^T '^ í^d»; 1o*>,' 
salmoí', eríi'tiní los recréoífa^oíltos'Wlá íílSletlá!i «meri* 
cana': pof tanto, no ha pretendida arrojaí-sebr» * este perso­
naje, ra*'? qne un tinto mny lî fírn il« ironiíí.' ' *' • 


